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Luis  Lujan  Muñ 


<H  ICIAL. 


MINISTERIO   DE  U.VCIENDA. 

Decreto  del  Presidente  en  que  se  dan 
di.ipoyirioiic-';  para  la  visita  de  bit- 
(/UC!>  cu  Livingston. 

VA  Exilio.  Sr.  Presidente  so  ha  ser- 
vido diriffirnie  el  decreto  que  sigue: 

"DO.V  RAFAEL  CAfíRERA,  Capitán 
Jencral  del  ejhrilo.  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Orden  Ponli/ida  de  San  Greijorio 
Mayiio,  en  la  clase  militar;  Gran  Cruz 
de  la  de  Guadalupe  de  México;  Comen- 
dador de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica;  Pre- 
sidente de  la  Rc[)ííbticade  Guatemala;  etc. 

En  atención  á  que  se  tienen  no- 
ticiüs  seguras  de  (jtie  en  el  tránsito 
do  Livingston  á  Izabal,  se  efectúan 
dcsenil>arque.s  clandestinos  de  nier- 
caderias,  con  perjuicio  grave  de! 
comercio  y  de  los  derechos  de  la 
hacienda  pública;  con  la  mira  de 
cortar  tales  abusos,  previos  los  in- 
formes convenientes  y  de  acuerdo 
ocn  el  Consejo  de  Ministros,  ten- 
go á  bien  decretar  y 

Deerelo: 

1  ?  — Todo  buque  al  pasar  por 
Livingston  con  dirección  á  Izabal, 
ya  venga  con  carga,  ya  venga  en 
lastre,  deberá  anclar  en  aquel  punto 
para  que  el  guarda  lo  visite,  de  cuya 
formalidad  presentará  el  capitán  la 
debida  constancia  al  Administrador 
de  la  Aduana  de  dicho  puerto,  baja 
la  pena  de  doscientos  pesos  de  multa. 

2  ?  — Si  de  la  visita  practicada 
resultare  traer  mercaderías,  el  guar- 
da sellará  las  escotillas. 

3  ?  — Al  fondear  el  buque  en  Iza- 
bal, el  empleado  correspondiente 
pasará  á  reconocer  los  sellos;  y  si 
notare  fractura  en  ellos,  pagará  el 
capitán  la  multa  de  que  habla  el  ar 
ticulo  primero. 

4  ?  — Si  se  hallaren  mercaderías 
en  otra  cualquiera  parte  del  buque, 
que  no  sea  la  bodega,  caerán  estas 
en  comiso,  y  sufrirá  ademas  el  ca 
pitan  la  pena  de  cincuenta  pesos  de 
multa  por  cada  bulto  regulado  en 
seis  arrobas. 

5  ?  — Si  advirtiere  dicho  empleado 
que  la  tablazón  que  forma  la  bodega 


■es,  uta  indicios  que  den  fundados 
motivos  para  creer  que  algún  bulto 
ha  podido  ser  estraido,  )'  resultando 
coni|)robado  el  hecho  del  espediente 
que  en  tal  caso  deberá  instruir  el 
\dministrador,  se  aplicará  al  capi- 
tán la  pena  que  menciona  el  artí- 
culo primero.  • 

6  ?  — Queda,  por  lo  mismo,  pro- 
ihidoel  colocar  las  mercaderias  en 

dif  rente  parte  del  buque  que  la 
conocida  con  el  nombre  de  bodega, 
que  deberá  hallarse  sin  mas  comu- 
nicación que  la  que  le  dan  las  es- 
colillas,  bajo  las  penas  señaladas 
en  el  articulo  cuarto. 

7  ? — No  se  hará  ostensivo  el  ar- 
tículo anteriora  aquellos  bultos  que, 
ya  por  su  naturaleza,  ya  por  su  vo- 

úinen,  ya  por  no  haber  cabido  en 
a  bodega,  vengan  sobre  cubierta  6 
en  los  camarotes.  Pero  en  tal  caso, 
será  obligación  del  capitán  el  pre- 
sentar al  guarda  de  Livingston,  al 
paso  del  buque  por  dicho  punto,  una 
razón  firmada  por  él,  que  contenga 
circunstanciadamente  los  bultos  que, 
por  no  haber  sido  posible  ó  conve- 
niente estivar  en  la  bodega,  vienen 
sobre  cubierta  ó  en  los  camarotes, 
y  solo  con  la  conformidad  de  dicho 
empleado,  puesta  á  continuación  de 
la  razón  y  reconocida  tal  en  Iza- 
bal, así  el  capitán  como  las  merca- 
derias no  se  considerarán  incursos 
en  las  penas  que  el  artículo  cuarto 
establece. 

8  ?  — Las  embarcaciones  de  cual 
quiera  porte  que  sean,  bien  tengan 
bodega  corrida    sin  las  divisiones 
que  forman  los  camarotes,  bien  ca 
rezcan  de  cubierta,  quedan  sugetas 
á  las  mismas  formalidades  y  penas 
que  espresan  los  artículos  primero 
y  sétimo,  con  la  diferencia  de  que 
la  multa  de  que  habla  el  artículo 
primero,  será  conmutada  en  seis  me- 
ses de  prisión  al  capitán  ó  patrón 
que  no  pueda  pagar  aquella,  y  la  de 
que  habla  el  artículo  sétimo,  equi 
valdrá,  en  iguales  circunstancias,  á 
dos  meses  de  prisión. 

9  ?  — Las  multas  impuestas  á  los 
capitanes  en  los  artículos  preceden 
tes,  serán  esclusivamente  de  la  res 
ponsabilidad  de  estos,  bien  que  el 
administrador  podrá  dirijirse  contra 
el  buque  para  efectuar  el  cobro» 


10. — El  comandante  del  puerto  no 
permitirá  que  zarpe  buque  alguno, 
sin  constarle  antes  que  el  capitán 
"la  llenado  en  la  Aduana  las  forma- 
lidades de  ley. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno, 
en  Guatemala,  á  veinticuatro  de  a- 
gosto  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  cinco. 

Rafael  Carrera. 

El  Ministro  de  hacienda  y  guerra, 
José  Nájera, 


Decreto  del  Presidente  en  que  se  re- 
glamentan los  procedimientos  que 
deben  observar  para  los  comisos  de 
tabacos  los  funciong.rios  á  quienes 
corresponde  hacerlo. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  se  ha  ser- 
vido dirijirme  el  decreto  que  sigue: 

DON  RAFAEL  CARRERA,  Capitán 
General  del  ejército;  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Orden  Pontificia  de  Saii. 
Gregorio  Magno,  en  la  clase  militar; 
Gran  Cruz  de  la  de  Guadalupe  de 
México;  Comendador  de  la  de  Leopol- 
do de  Bélgica;  Presidente  de  la  Repúbli 
ca  de  Guatemala,  ^c.  ^c. 

Atendiendo  á  que  por  el  artículo 
7.  del  decreto  de  12  de  enero  úl- 
timo, en  que  se  restablece  el  es- 
tanco del  tabaco,  se  dispone  que  los 
administradores  de  rentas  sigan  las 
causas  de  comisos  de  dicho  fruto, 
arreglando  sus  procedimientos  á  las 
ordenanzas  y  leyes  que  han  rejido 
esta  renta;  con  el  objeto  de  evitar 
las  dificultades  y  dudas  que  pudieran 
ocurrir,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  he  tenido  á  bien  de- 
cretar el  siguiente 

REGLAMENTO. 

Art.  1.°  El  Administrador  gene- 
ral de  rentas  en  la  Capital,  y  en 
los  Departamentos  los  Correjidores, 
como  subdelegados  de  hacienda, 
para  dar  cumplimiento  á  la  dispo- 
sición citada  respecto  al  ramo  de 
tabacos,  sujetarán  el  ejercicio  de 
su  jurisdicción  á  lo  prevenido  en  el 
Decreto  lejislativo  de  15  de  di- 
ciembre de  1851;  y  en  consecuen* 
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cia,  procederán  en  las  causas  de 
contrabando  y  comiso,  «onforme  á 
las  reglas  establecidas  en  el  cita- 
do decreto. 

Art.  2.  °  Las  causas  de  menor 
cuantía,  en  que  no  ecseda  de  cien 
pesos  el  valor  del  tabaco  decomisa- 
do, deberán  seguirse  enjuicio  verbal, 
y  en  ellas  también  podrán  conocer, 
á  prevención,  los  Alcaides  municipa- 
les, quedando  entonces  espedito  el 
recurso  de  revisión;  mas  si  las 
causas  fueren  de  mayor  cuantía, 
se  limitarán  á  instruir  las  primeras 
dilijencias,  dando  cuenta  con  ellas 
y  con  el  tabaco  decomisado  á  la 
autoridad  que  corresponda. 

Art.  .3.  °  No  se  podrá  alegar 
fuero  alguno  en  el  delito  de  con 
trabando,  el  cual  será  castigado  con 
la  pérdida  del  fruto  por  la  primera 
vez;  con  la  del  frulo  y  los  bagajes 
por  la  segunda,  y  con  las  mismas 
penas  y  pagos  de  gratificación  á 
los  aprebensores  por  la  tercera  y 
demás  reincidencias;  siendo  en  todo 
caso  á  cargo  del  contrabandista  las 
costas  procesales,  cuando  el  juicio 
fuere  escrito;  mas  si  fuere  reinciden- 
te,  y  no  tuviere  como  pagar  la 
gratificación,  sujfirá  una  prisión  que 
no  baje  de  veinte  dias,  ni  ecseda 
de  cuarenta. 

Art.  4.  °  La  resistencia  al  res- 
guardo será  considerada  como  liecba 
á  la  Justicia,  y  castigada  con  las 
penas  de  este  delito. 

Art.  i").  °  Las  l'altas  y  fraudes  de 
los  empU-ados  y  agentes  del  ramo  de 
tabacos,  por  lo  que  respecte  á  la 
compafiia,  serán  juzgadas,  á  solicitud 
de  parte,  por  los  jueces  ordinarios 
en  el  fuero  común;  pero  si  cometie- 
ren algún  ccseso  trascendental  al 
público,  serán  juzgados  como  ajen- 
tes  del  fisco. 

Art.  6.  °  Si  fuere  necesario  regis- 
trar alguna  casa  para  apreliender 
im  contrabando,  deberá  liacersc  con 
las  formalidades  que  previene  el 
decreto  lejislativo  de  30  de  octubre 
do  1851. 

En  consecuencia,  los  Correjidores, 
Jueces,  Alcaldes  y  autoridades  mi- 
litares, ausiliaráii,  bajo  su  mas  cs- 
trcclia  responsabilidad,  al  resguardo 
del  tabaco  para  la  aprehensión  del 
contrabando  y  destrucción  de  siem- 
bras clandestinas. 

Art.  7.  Podrán  ser  aprebensores 
los  guardas  destinados  al  efecto,  los 
tercenistas  ó  cualquiera  otra  persona 
»jue  tuviere  autorización  para  celar 
el  contrabando. 

Art.  8.  °  La  gratificación  por 
cada  libra  de  tabaco  que  se  deco- 
mise, siendo  de  buena  calidad,  será 


de  un  real,  divisible  entre  apreben- 
sores, denunciante,  si  lo  hubiere  y 
la  autoridad,  cuando  concurra  á  la 
aprehensión. 

Art.  9.  ®  El  que  sembrare  taba- 
co, sin  haber  obtenido  el  correspon- 
diente permiso,  queda  sujeto  á  su- 
frir la  destrucción  de  la  siembra,  y 
á  pagar  una  multa  de  uno  á  cua- 
tro pesos  por  cada  millar  de  matas, 
según  su  estado  y  calidad,  la  cual 
será  aplicada  al  denunciante  y  al  que 
destruya  la  siembra. 

Art.  10  Los  rematadores  del  ra 
mo  de  tabacos,  percibirán  el  que  se 
decomise,  pagando  por  su  cuenta 
las  gratificaciones  de  que  se  habla 
en  los  artículos  anteriores. 

Pur  tanto:    mando  se  imprima, 
publique,  circule  y  se  le  dé  el  de 
Ijido  cumplimiento. — Dado  en  el  Pa 
lacio  del  Gobierno,  en  Guatemala,  á 
veintiuno  de  agosto  de  mil  ocho 
cientos  cincuenta  y  cin'co. 

Rafael  Carrera. 

El  Ministro  de  hacienda  y  guerra, 
José  Nájera. 


Decreto  del  Presidente  en  que  se  pre- 
viene cual  ha  de  ser  el  derecho  que 
se  pagará  por  el  tabaco  elaborado 
que  se  introduzca  en  la  República. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  se  ha  ser- 
vido diri|irme  el  decreto  que  sigue 

"DON  RAFAEL  CARRERA,  Capi- 
tán General  del  ejercito;  Ciílmltero  Gran 
Cruz  de  la  Orden  Fontijicia  de  ISan 
Gregorio  Magno,  en  la  clase  militar; 
Gran  Cruz  tíe  la  de  Guadalupe  de  Mé- 
jico; Comendador  de  la  de  Leopoldo  de 
Bélgica;  Fresidenle  de  la  República  de 
Guatemala,  ^'C.  ^-c. 

Habiendo  tomado  en  considera- 
ción que  por  el  artículo  3."=  del 
decreto  de  \2  de  Enero  último,  que 
restat)leció  el  estanco  del  tabaco,  se 
,reservó  el  Gobierno  fijar  el  dere- 
cho (jue  dehe  pagarse  por  la  intro- 
ducción del  tabaco  elaborado,  en 
los  puertos  de  la  República:  con 
(^1  objeto  de  dar  protección  á  la 
industria  del  pais,  y  de  acuerdo 
con  el  consejo  de  Ministros, 

Decreto: 

Art.  L°  Se  pagará,  por  ahora, 
el  derecho  de  dos  reales  por  libra 
de  tabaco  elaborado  en  cigarros 
puros,  cigarrillos  ó  en  polvo,  que  se 
introduzca  á  la  República;  que  es 
la  mitad  de  lo  que  estaba  dispues- 
to en  el  artículo  9.  °  del  Decreto 
de  7  de  Diciembre  de  1842. 

Art.  2.  °  Se  cobrará  este  dere- 
cho de  la  misma  manera  que  la  al- 


cabala marítima;  observándose  en  la 
introducción  del  tabaco  elaborado, 
las  formalidades  y  requisitos  que  se 
practican  en  la  de  efectos  ultra- 
marinos. 

Art.  3.®  El  presente  decreto 
comenzará  á  rejir  el  1.'-'  de  Ene- 
ro del  año  próximo  entrante  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  seis. 

Por  tanto:  mando  se  imprima, 
publique,  circule  y  se  le  dé  el  debi- 
do cumplimiento. — Dado  en  el  Pala- 
cio del  Gobierno,  en  Guatemala,  á 
veintiocho  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  cinco. 

Rafael  Carrera. 

El  Ministro  de  hacienda  y  guerra, 
José  Nájera. 


El  Exmo.  Sr.  Presidente  ha  con- 
currido al  despacho,  dándole  cuen- 
ta con  los  asuntos  del  Gobierno  los 
SS.  Ministros,  y  con  lo  relativo  á 
lo  militar,  el  Sr.  Mayor  general  del 
ejército. 

El  Consejo  de  Estado  ha  continua- 
do reuniéndose  todos  los  dias,  asis- 
tiendo los  SS.  Mntro.  Aycinena,  Re- 
gente Azmitia,  Consejeros  Mathcu, 
liatres.  Rodríguez,  Urruela,  Arroyo, 
Cerezo,  Larrave  y  Valcnzuela.  El 
Consejo  continúa  ocupándose  en  la 
discusión  de  la  ley  de  reformas  del 
estatuto  de  la  Universidad. 


En  acuerdo  de  S.  E.  el  Presiden- 
te, emitido  el  20  del  que  rige  por 
el  Ministerio  de  gobernación,  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos,  se  ha 
concedido  el  pase  á  un  decreto  a- 
|)()stól¡co  relativo  al  establecimiento 
formal  de  los  RR.  PP.  Capuchinos 
en  esta  diócesis,  cuyo  decreto  fué 
remitido  original  al  Ministerio  por 
el  Illmo.  Sr.  Arzobispo. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  aijoslo  31  de 


EstailOK  (le  Cenlro-.4int^rica.— 
Polilica  (le  Guatemala. 

Despurs  de  haber  dado,  en  uno  de 
nuestros  últimos  números,  una  ojeada  rá- 
pida á  la  situación  presente  de  los  Es- 
tados de  la  América  Central,  no  será 
fuera  de  propósito  hacer  ahora  algunas 
indicaciones  sobre  la  conducta  política 
que  Guatemala  ha  adoptado  con  respecto 
n  los  asuntos  de  las  otras  Repúblicas, 
hermanas  y  vecinas  suyas. 

Seria  cuando  menos  ocioso  el  tratar 
de  refutar  aquí  las  gratuitas  inculpacio- 
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nes  que  la  prensa  democrática  de  Cen- 
tro-América se  complace  en  lanzar  con- 
tra Guatemala.  En  concepto  de  esa  es- 
pecie de  maniqueos  políticos  que  redac- 
tan las  hojas  volantes  liberales,  hay  en 
el  país  dos  principios  uno  enfrente  de 
otro:  uno  del  cual  procede  todo  el  bien 
que  se  goza;  otro  del  cual  deriva  todo 
el  mal  que  nos  aflige.  Innecesario  es  el 
decir  que  los  llamados  progresistas  se 
atribuyen  modestamente  á  sí  mismos  lo 
poco  bueno  que  hay.  y  cargan  lo  mucho 
malo  que  se  sufre  en  la  cuenta  de  sus 
adversarios.  No  habiéndose  logrado  ven- 
cer á  Guatemala  con  las  armas,  se  re- 
curre ahora  al  medio  de  hacerla  odiosa 
y  desacreditarla:  á  la  guerra  de  bala 
ha  succedido  la  guerra  de  pluma,  en 
la  cual,  como  menos  costosa  y  arriesgada, 
se  manifiestan  mas  animosos  y  tenaces 
nuestros  enemigos. 

Antes  de  ahora  las  publicaciones  de 
los  pretendidos  demócratas  se  compla- 
cían en  pintar  á  Guatemala  como  un 
pueblo  degenerado  y  corrompido,  dis- 
puesto á  recibir  el  yugo  de  cualquier 
advenedizo.  Bajo  la  impresión  de  tan 
grosero  error,  se  verileaban  las  inva- 
siones de  nuestro  territorio,  y  los  que 
volvieron  do  esas  aventuradas  correrías, 
pudieron  ir  á  contar  que  Guatemala  te- 
nia defensores  que  no  economizaban  su 
sangre,  cuando  se  trataba  de  conservar 
su  independencia  y  su  seguridad. 

Hoy  el  sistema  es  otro:  Guatemala 
no  es  ya  un  país  pequeño  y  miserable, 
á  quien  se  vence  con  facilidad.  Sesun 
los  visionarios  escritores  á  que  nos  re- 
ferimos, esta  República  es  un  enemigo 
formidable,  por  su  fuerza,  por  sus  re- 
cursos y  por  la  astucia  con  que  suponen 
va  estendiendo  sus  conquistas  sobre  los 
demás  Estados.  Para  vencerla,  no  creen 
j  a  bastante  la  acción  de  una  ni  dos  de 
esas  repúblicas:  se  las  convoca  á  todas; 
se  las  da  la  voz  de  alarma  y  aun  se 
recurre  á  un  poder  estraño.  Ahora  Ijíen, 
cualquiera  persona  imparcíal  compren- 
de que  aquellos  que  hoy  nos  pintan 
como  tan  temibles  y  que  antes  nos  su- 
ponían tan  insignificantes,  ni  ahora  ni 
entonces  hablaban  lo  que  en  realidad 
sentían;  entonces  y  ahora  faltaban  igual- 
mente á  la  verdad  y  procedían  sin  la 
debida  buena  fé.  Guatemala  puede  y 
quiere  defenderse  cuando  se  la  hostiliza; 
pero  tiene  suficiente  cordura  para  desear 
la  paz,  condición  indispensable  de  todo 
progreso  en  estos  países,  y  moderación 
bastante  para  contentarse  con  lo  que  po- 
see. 

Nosotros  no  somos  de  los  que  ponen 
en  duda  el  derecho  que  pueda  asistir  á 
un  gobierno  cualquiera,  en  ciertos  ca- 
sos y  determinadas  circunstancias,  á  in- 
tervenir en  los  asuntos  de  un  pais  vecino, 
cuando  en  ello  se  interesan  realmente  su 
propia  seguridad  é  independencia.  Lo  que 
no  estamos  dispuestos  á  conceder  es  la 
conveniencia  de  esas  guerras  que  son 
entre  nosotros,  por  lo  común,  tan  funes- 
tas al  que  las  emprende  como  al  que  tiene 
que  defenderse;  pues  en  último  resulta- 
do, nos  empobrecen,  disminuyen  nuestra 
escasa  población  y  dejan  siempre  mal 
parado  nuestro  crédito.  Asi,  hemos  acep- 
tado la  guerra  como  una  dura  necesidad 
y  cuando  agotados  todos  los  medios  de 


conciliación,  no  se  nos  ha  dejado  mas 
alternativa  que  la  de  someternos  y  hu- 
millarnos y  permitir  la  desmembración 
de  nuestro  territorio,  ó  la  de  entraren 
una  lucha  que  repugna  á  nuestras  con- 
vicciones. El  manifiesto  último  de  S.  E. 
el  Presidente,  á  propósito  de  los  sucesos 
que  hoy  se  verifican  en  Honduras  é  in- 
tervención que  en  ellos  tiene  Guatema- 
la, esplica,  con  verdad  y  en  pocas  pa- 
labras, lo  que  nuestro  gobierno  ha  hecho 
para  evitar  esa  cstreniidad  á  que  lo  con- 
dujo la  pertinacia  del  General  Cabanas. 
Por  lo  que  respecta  á  la  guerra  civil 
de  Nicaragua,  la  conducta  adoptada  por 
Guatemala  ha  sido  franca  y  leal,  como 
la  que  ha  observado  con  Honduras.  Des- 
de el  principio  déla  lucha,  dijo  que  sus 
simpatías  no  podían  dejar  de  inclinar- 
se hacia  los  (¡ue  defendían  la  autoridad 
y  los  principios  de  orden.  No  obstante 
esto,  viendo   comprometidas  en  el  mo- 
vimiento personas  de  importancia  por 
su  carácter,  posición  social  y  anteceden- 
tes, y  considerando  la  guerra  como  un 
gravísimo  mal  j)ara  Nicaragua,  se  apre- 
suró á  ofrecer  sus  amistosa  intervención, 
comisionando  al  efecto  un  sugeto  im- 
parcíal y  respetado  por  uno  y  otro  par- 
tido. El  gobierno  guatemalteco  buscó  la 
cooperación  activa  de  los  de  los  otros 
Estados  para  intervenir  de  una  manera 
eficaz  en  la  pacificación  de  Nicaragua, 
y  no  habiendo  podido  obtenerla,  como 
su  lejanía  del  teatro  de  la  lucha  y  ra- 
zones de  conveniencia  general  le  acon- 
sejasen no  lomar  por  sí  solo  la  inicia- 
tiva en  esa  intervención,  se  limitó  á  la 
mediación    oficiosa,   exitando,  tanto  al 
uno  como  al  otro  de  los  contendientes, 
ii  terminar  sus  desavenencias,  prescin- 
diendo de  pretensiones  exageradas  y  de- 
jando aparte  cuestiones  de  pura  forma. 
El  espíritu  de  partido,  para  quien  cual- 
quier arma  es  buena,  no  ha  vacilado 
en  achacar  ú  Guatemala  la  resistencia 
que  el  Gobierno  de  Granada  ha  opuesto 
a  las  proposiciones  de  paz  que  se  le  han 
hecho  últimamente.   Semejante  suposi- 
ción casi  no   merece  que  se  la  refute; 
pues  los  mismos  que  eso  escriben,  sa- 
ben, como  todos,  cual  ha  sido  y  es  el 
modo  de  ver  de  nuestro  Gobierno  en  el 
particular.  En  la  prolongación  de  la  lu- 
cha en  Nicaragua,  hemos  visto  y  vemos 
un  peligro  para  todo  el  pais;  y  prete- 
riríamos un  arreglo  pronto,  aun  cuando 
la  autoridad   legitima  cediese  algo  de 
sus  derechos,  á  un  triunfo  completo  que 
hubiese  de  adquirirse,  acaso,  cuando  el 
Estado  entero  fuese  un  montón  de  rui- 
nas. 

Sabemos  bien  que  Guatemala  ha  de- 
bido principalmente  su  buena  suerte  á 
su  moderación;  y  la  prosperidad  de  que 
comienza  á  disfrutar,  á  la  circunspec- 
ción con  que  ha  sabido  limitarse  á  de- 
fender su  independencia  y  su  seguridad, 
empleando  al  mismo  tiempo  sus  esfuerzos 
en  impulsar  las  artes  de  la  paz.  Esta 
es  la  verdadera  política  de  Guatemala, 
digan  lo  que  quieran  los  que,  con  la  mi- 
ra de  volver  á  hostilizarnos,  nos  supo- 
nen hoy  proyectos  ambiciosos  en  que 
nadie  cree  y  miras  que  se  avienen  mal 
con  la  pequenez  de  todo  el  pais,  que  lo 
que  especialmente  necesita,  es  reposo  y 
alguna  cordura  en  ios  hombres  que  di- 


rigen los  negocios  públicos.  ¡Ojalá  estu- 
viéramos nosotros  tan  seguros  de  las  in- 
tenciones de  los  que  nos  acusan,  como 
ellos  lo  están  realmente  de  las  nues- 
tras! Ganarían  en  ello,  no  poco,  la  se- 
guridad y  el  bienestar  de  Centro-Amé- 
rica, 


CROIVICA.— NOTICIAS  VA- 

La  bnrc»  ingricsa  "Cruirnnida." 

— Este  buque,  procedente  de  Panamá, 
con  mercaderías  consignadas  á  una  ca- 
sa de  comercio  de  esta  capital,  llegó 
cerca  de  nuestras  costas  del  Sur  á  me- 
diados del  corriente  mes,  y  no  sabien- 
do su  capitán  á  punto  fijo  la  situación 
del  puerto  de  San  José,  mandó  en  un 
bote  de  esploracíon  al  piloto  y  cuatro 
marineros,  los  que  fueron  á  desembarcar 
u  40  millas  al  poniente  del  puerto.  El 
Corregidor  de  Suchitepequez,  que  tuvo 
noticia  del  suceso,  dió  órden  al  Coman- 
dante de  las  milicias  de  Retalhuleu  pa- 
ra que  pasara  á  la  barra  de  San  Luís 
y  procurase  dar  aui£Íl¡o  al  piloto  y  ma- 
lineros  de  la  "Guirnalda."  Lo  hizo  asi 
el  Comandante,  acompañándose  del  Te- 
niente, un  Regidor  y  unos  pocos  mili- 
cíanos.  El  17  llegaron  á  la  barra  donde 
encontraron  al  piloto  y  sus  compañeros, 
a  quienes  aconsejaron  se  dirigiesen  por 
tierra  á  San  José.  El  piloto  prefirió  vol- 
ver á  embarcarse,  á  pesar  de  las  ad- 
vertencias del  Comandante  de  Retalhu- 
leu, y  como  la  tasca  estaba  sumamen- 
te alterada,  á  poco  él  y  sus  cuatro  com- 
pañeros naufragaron,  sin  que  alcanzasen 
a  salvar  á  aquellos  desgraciados  los  es- 
fuerzos de  los  comisionados  del  Corre- 
gidor, que  se  hecharon  á  nado  y  llega- 
ron hasta  la  misma  reventazón. 

Funciones  rcligiof^aiii. — El  38  se 

celebró  la  titular  en  la  iglesia  de  San 
Agustín,  con  asistencia  de  la  hermandad, 
predicando  el  Illmo.  Sr.  Pu"iol,  Obispo 
electo  de  Nicaragua. 

El  30  se  verificó  en  Santa  Rosa  la 
función  titular,  con  mas  solemnidad  que 
en  los  años  anteriores. 

Las  festividades  de  la  Concepción  con- 
cluyeron el  27,  exhibiéndose  por  la  no- 
che los  fuegos  artificiales,  lo  que  por  el 
mal  tiempo  no  había  podido  tener  lu- 
gar el  26. 

Estación. — Concluyó  la  canícula  el 
24  y  con  ella  los  días  de  buen  tiempo. 
Fuertes  aguaceros  han  anunciado  desde 
ese  mismo  día  la  continuación  de  las 
lluvias  y  casi  no  han  faltado  después. 
El  26  los  hubo  copiosísimos,  acompaña- 
dos de  rayos  repetidos,  de  los  cuales 
cayeron  tres  ó  cuatro  en,  la  población, 
aunque,  por  fortuna,  ne  sabemos  hayan 
hecho  daño. 

Correo  de  los  Estados. — Hasta 
ayer  por  la  tarde  llegó  el  correo  de  Co- 
jutepeque  conduciendo  correspondencias 
é  impresos  del  Salvador  y  Nicaragua. 
En  el  primerode  dichos  Estados  se  creia 
que  no  habría  "elección  popular"  en  las 
próximas  elecciones  de  Presidente  y  que 
tendrían,  de  consiguiente,  que  decidir  las 
Cámaras.  Así,  los  partidos  se  agitaban 
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ya  para  hacer  triunfar  sus  candidatos 
para  las  plazas  de  senadores  y  diputa- 
dos. 

Cartas  del  Salvador  pintan  la  posición 
del  General  Cabanas  como  mas  difícil 
cada  dia.  Su  familia  habia  llegado  á 
San  iVíiguel-  Se  habla  también  de  de- 
savenencias serias  entre  los  SS.  Muñoz 
y  Castellón.  Los  americanos  estaban  muy 
desalentados  y  deseosos  de  volverse.  No 
encontraban  en  el  pais  elementos  sufi- 
cientes para  satisfacer  sus  antojos  y 
continuar  la  vida  de  disipación  que  lle- 
vaban en  California.  Kinney  estaba  aun 
en  Greytown  esperando  refuerzos.  El 
General  Guardiola  tuvo  en  la  frontera 
de  Segovia  un  encuentro  con  las  fuer- 
zas de  Alvarez,  cuyo  resultado  fue  fa- 
vorable al  primero.  El  General  Muñoz, 
se  dice,  iba  hacia  Honduras  con  600 
hombres.  Guardiola  debia  haberse  inter- 
nado ya  en  aquel  Estado. 

El  cólera  continuaba  haciendo  estra- 
gos en  Nicaragua:  estaba  dando,  aun- 
que, con  poca  fuerza,  en  Chinandega. 


Correspondencia  particular 
de  la  Ciaceta. 

Londres  15  de  julio  de  1855. 
Sr.  Editor. 

Las  tropelías  cometidas  por  la  policía  en 
Hyde  Park  el  domingo  1.  °  del  corriente 
irritaron  de  tal  manera  lo9  ánimos,  que  una 
voz  unánime  so  levaiiló  por  todas  purtes  en 
Ijondres  para  condenar  enerjicamente  tan  es- 
trarodiuarja  conducta.  El  publico,  la  prensa, 
el  parlamento,  todos  desaprobaron  aquella  ma- 
nera violenta  do  proceder,  que  sníprciidia  t  in- 
to mas,  cuanto  que  todo  el  mundo  esti  acos- 
tumbrado á  ver  en  cada  individuo  de  la  po- 
licía una  acción  protectora  quo  se  iialla  siem- 
pre en  donde  puedo  ser  necesaria  para  ha- 
cer el  bien  6  para  impedir  el  mal.  El  go- 
bierno mismo,  sí  por  su  parte  no  censuró, 
como  no  podía  hacerlo,  la  conducta  de  sus 
funcionarios,  tuvo  que  convenir  implícitamen- 
te que  pudiera  haber  motivos  do  queja,  y 
ofreció  que  se  abriría  un  juicio  de  investi- 
gación sobre  lo  ocurrido,  al  cual  se  somete- 
ría el  examen  de  los  escesos  de  que  todos 
se  quejaban. 

Pocos,  muy  pocos  fueron,  aun  en  el  par- 
lamento, los  que  tomaron  la  dolcnsa  de 
la  policía,  y  un  miembro  de  la  Cámara  do 
los  comunes  que  se  atrevió  á  proponer  la  a- 
dopcion  de  medidas  violentas  contra  tales  reu- 
niones do  pueblo,  aconsejando  al  gobierno 
que  emplease  hasta  la  artillería  si  fuera  ne- 
cesario, tuvo  que  retirar  sus  esprcsíones  y 
pedir  perdón  por  ellas,  diciendo  que  las  ha- 
bía dejado  escapar  contra  su  deseo  eu  el  ca- 
lor de  la  improvisación. 

Por  otra  parte,  el  bilí  que  había  sido  la 
causa  primordial  do  las  reuniones  populares, 
fué  retirado  por  sus  autores  y  parecía  pue  por 
consiguiente  estaa  deberían  cesar.  Pero  no  fué 
así.  Las  medidaS  do  la  policía  habían  ec- 
sasperado  los  ánimos  y  para  el  domingo  8 
se  anuucíA  la  repetición  del  meetiug  en  el 
mismo  sitio  quo  los  dos  anteriores.  Durante 
los  dos  idtimos  dias  de  la  semana,  se  hi- 
cieron correr  voces  de  que  los  parques  esta- 
rían cerrados  el  domingo  y  de  que  muchos 
individuos  de  las  clases  trabajadoras  so  propo- 
nían hacer  una  demostración  contra  los  clubs, 
que  es  donde  la  aristocracia  so  reúne  habi- 
tuolmente. 

La  primera  uoticia  no  fué  creída  por  nin- 


guna persona  regular,  porque  aunque  esas 
inagniticas  y  vastas  p'iM;.siones  que  son  uua 
de  las  mayores  belleza-  de  Loiidres,  pcle- 
necen  eu  propiedad  p.iticular  ¡i  la  corona, 
la  costumbre  las  ha  iiccho  ya  de  dominio 
público,  y  aquí  las  CL.^jluniliif.-'  tienen  mas 
t'uer/.a  que  bis  leyes  en  otio.s  países.  Con 
motivo  de  este  rumor  que  se  «  uculu,  ariim 
de  mala  fe,  no  Ihlm  quien  recuidara  el  di 
cho  celebre  de  un  ministro  do  Ingl.iluiia, 
que  preguntado  por  una  roina  cu^iiito  cal- 
culaba que  pudría  cosí, ir  el  cerrar  el  paiqiie 
de  .San  James,  contesto  que  el  cn  ia  que  po- 
dría costar  una  cuiuua.  l'a  sube  U.  (|ue  bav 
una  moneda  iuglesu  Humada  '•coiouu,"  que 
vale  cinco  chelines. 

La  segunda  noticia  respucto  al  supuesto 
ataque  contra  los  clubs,  l.itnpoco  fue  i  rei- 
da  jeneralmente;  pero  uua  y  otra  sirvie- 
ron para  e.\itar  la  curiosidad  y  el  <  itado  do- 
mingo 8  el  concurso  en  II)de  Paik  fué  lui- 
meroso,  aunque  no  tanto  couiu  el  preci  denle. 

La  policía  había  desaparecido  compk la- 
mente, y  solo  una  medía  doi.ena  de  cons- 
tables se  habían  colocado  á  las  entradas  de  la 
grande  avenida,  paseo  ordinario  de  los  carrua- 
jes, para  im|iedir  el  tránsito  de  estos,  l'or 
cousiguiente  las  cosas  pasaron  allí  en  p  i/., 
y  eu  silencio,  salvo  alguua.s  ;r.  ¡tei  las  levan- 
tadas por  catervas  de  inüuhav.i..)s  de  a  14 
aiios,  quo  son  los  mas  indóciles  y  los  mas 
temibles,  y  que  dutiios  abaoluios  liel  campo 
de  batalla,  gritaban  y  silvabun  a.  cuanto  vi- 
cho viviente  se  les  antoj.dia. 

Sí  el  rigor  de  paite  de  los  fimcíonaiios 
del  gobierno  tiene  sus  iiicoveníentes,  el  a- 
banduuo  y  la  impunidad  tii  iien  tambii  n  los 
suyos.  Así  fué  que  aquel  oh  mueliaihos  de 
Ilyde  Park.  envalentonados  por  l.i  falla  de 
oposición,  salieron  a  las  calle»  y  i  nipc/.aion 
a  silvar  a  cuantos  cafniajc»  enconirabau,  sin 
reparar  en  si  peiteneeian  ó  no  á  la  aiisto- 
cracía.  Todavía  llevaron  mas  alia  su  osadía; 
pues  pasando  do  los  gritos  a  los  hechos,  a- 
pedrearon  en  las  caiks  y  plazas  la»  casas 
mas  elegantes,  no  dejando  en  ellas  vidrio 
sano  y  causando  pejuicios  do  consideración. 
La  policía  acudió  entonces  á  contener  el 
molin,  y  solaincute  con  grande  trabajo  pudo 
conseguir  su  objeto,  prendiendo  á  los  (jue  pa- 
recían los  exítadores  de  la  multitud,  que  no 
estaba  ya  compuesta  csclusívamcnle  de  mu- 
chachos, sino  que  contaba  muchos  hombres 
pertenecientes  á  las  clases  trabajadoras.  Pre- 
ciso es  decir  quo  la  policía  procedió  este 
domingo  con  toda  la  prudencia  y  calma  que 
tiene  de  costumbre,  habiendo  dejado  á  un  la- 
do las  tropelías   del  anterior. 

Asi  ha  concluido  en  Lóndres  una  agita- 
ción quo  habría  tomado  proporciones  colosa- 
les y  quo  en  cualquiera  otro  país  hubiera  po- 
dido causar  una  revolución.  Aquí  la  semilla 
revolucionaría  no  está  sembrada  todavía,  y 
los  motines  6  riols,  como  aquí  se  dice,  se 
evaporan  en  gritos  ó  se  contentan  con  rom- 
per cristales.  Verdad  es  ipio  cuando  la  opíuíon 
se  manifiesta  robusta  y  poderosa,  todas  las 
ínllueucias  se  picgan  a  ella  y  el  sentimiento 
jcneral  triunl'a.  Sí  todos  los  gobiernos  su- 
pieran ceder  como  el  de.  Inglaterra  ante  las 
c.\ijeucí,is  do  la  opinión,  y  no  so  ob.Hlinaraii 
en  resistencias  insensatas  e  imposibles,  la 
tranquilidad  jcneral  del  mundo  ganaría  mucho. 

IIg  sido  tan  minucioso  en  el  relato  de 
estos  sucesos,  porque  ellos  han  ocupado  aquí 
mucho  la  atención,  y  porque  ademas  esta 
reseña  puede  contribuir  á  dar  á  U.  una  idea 
del  carácter  singular  de  este  pueblo,  que  no 
se  parece  mas  quo  U  si  mismo 

Para  hoy  domingo  se  anuncia  aun  un  nue- 
vo meeting  en  Hydo  Paik;  pero  no  creo  que 
sea  iiumerosu  ni  que  ofrezca  uinguu  interés. 


^'o  habrá  carruajes  que  silvar,  y  la  policía, 
sí  allí  se  presenta,  no  es  de  creer  que 
vuelva  á  salir  de  sus  modales  de  templanza 
para  causar  nueva  írrit.ieioii.  Sin  eiiiUaifjo, 
si  alijo  de  notable  ocurriere,  yo  se  lo  ilire 
á  L.   eu  una  posdata  á  última  hora. 

El.  Parume.nto. — Reforma  ndmiuisiraliva. 
—  Li'  avalizado  de  la  U-jíslalura  no  qiiil.i  el 
ínteres  a  los  d«;batcs:  antes  por  el  c(*ii(i<.-. 
rio,  las'  cuestiones  (lUe  cada  día  se  prest  ii- 
l.iii,  oireccn  mayor  al.-iclivo  v  cunAan  mas 
ansiedad,  porq  ie  la  Liglalcrrn  encuei.tra 
hoy  eu  una  situación  veidadeiamente  anó- 
mala, no  solo  por  su  estado  di-  guerra  eu 
el  ¡iilerior,  sino  por  la  posición  r  specliva  de 
los  partidos,  de  los  h'  ^ibres  políticos  v  de 
las  cosas  en  üi    mí-nias,  por  d,  cirio  asi. 

I..a  reloi  ma  aduiiiiislratíva  .se  ha  presentado 
ya  ;i  la  discusión  en  la  Cámara  de  los  co- 
munes por  dos  veces  y  ha  dado  márji  n  á 
acalorados  debates.  Kl  gobierno  ha  triunfado 
en  la  Votación  por  una  inmensa  mayurin, 
como  era  fácil  de  prcveer,  pero  paiu  esie 
Iriiinlo  le  ha  sido  indispensable  el  auxilio  de 
todos  sus  adversarios,  v  así  hemos  ví^-tu  v<.w 
tar  á  los  toiys,  a  los  peelL-tas,  a  los  whigs 
y  a  todos  los  partidarios  de  la  aciual  oiga- 
ni;!acion.  Kl  desaiiollo  del  pensamiento  de 
relornia  no  se  di  tii  iie  por  eso,  sino  que  dia- 
riamente se  celcbiaii  mectíngs,  y  no  par.i.á 
hasta  que  pueda  iiiipoiiersv  a  las  camai.i.', 
al  gobierno  y  a  la  corona  niisiii.i.  Probabe- 
menle  este  movimiento,  que  en  su  orijen  !iie 
democrático,  cuando  llegue  ó  entrón  izarle  no 
serii  mas  que  un  cambio  do  circulo,  que  con- 
sistirá en  arrancar  la  ¡nfliicncia  polilicu  i  la 
aristocracia  de  naclininilo,  para  colocarla  cu 
las  manos  de  los  ajjoti.^tas  do  la  bold»  y  de 
|OS  corredores  de  buques. 

Co.MiTF.  KoERL  K. —  La  prcspnt.icíoii  del  díc- 
tiimen  (le  la  comisión  nombrada  p.-irn  inves- 
tigar las  causas  do  los  desastres  ocorridn» 
al  ejercito  ingles  eu  la  Ciimca  durante  el 
ultimo  invierno,  ha  causado  gran  .sensacioa 
eu  los  iinimos.  K»c  doenmento  pretende  que 
la  mayor  parte  de  las  calamidades  ha  proce- 
dido de  la  falta  de  orden  y  de  la  mala  ad- 
mínistrueion'  Han  sido  oídas  las  declaracio- 
nes de  testigos  presenciales  de  elevadas  ca- 
tegorías. Mr.  Iloebuk,  autor  de  la  propo- 
sición en  virtud  de  la  cual  se  formó  el  co- 
mité y  piesideulo  que  había  sido  de  é\,  a- 
nunció  pocos  dias  después  de  la  presenta- 
ción del  díclámen,  quo  se  proponía  hacer  u- 
na  moción  para  pedir  á  la  Cámara  que  cen- 
surase enérgica  y  esplicitamcnte  á  todos  y 
á  cada  uno  de  los  individuos  que  habían 
formado  parle  del  gabinete  Aberdeen.  V.  re- 
cuerda sin  duda  que  casi  todos  los  actuales 
ministros  pertenecieron  á  aquella  administra- 
ción y  quo  por  consiguiente  la  censura  les 
alcanzaría.  Lord  Palmerston,  jefe  hoy  del  ga- 
binete, era  ministro  también  con  lord  Aber- 
deen. La  cuestión  es,  pues,  hoy  ministerial, 
apesar  del  cambio  verificado,  y  si  la  Cáma- 
ra aprobase  la  moción  Koebuk,  la  crisis  po- 
lítica do  Liglatcrra  seria  dificil  de  resolver. 

Aquí  todo  voló  de  censura  produce  por  re- 
gla jeneral  un  cambio  de  ministros  y  poca» 
veces  una  disolución  parlamentaria.  En  el 
estado  actuol  de  la  Cámara  de  los  comunes, 
no  hay  otro  ministerio  posible  que  el  actual, 
por  la  impclencía  eu  que  lodos  los  partidos 
so  encuentran  de  formar  uno  propio.  La 
disolución  parlamentaria  hoy,  sería  un  paso 
muy  aventurado,  por  la  agitación  en  la  opi- 
nión, que  está  combatida  por  tantos  y  tan 
dil'erentes  sentimientos,  y  yo  no  sé  sí  podría 
hallarse  hoy  en  Inglalera  un  solo  hombre  de 
Estado  bastante  temerario  para  aconsejar  la 
disolución,  que  habia  de  conducir  i  uuae- 
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Iccciou  jcheml. 

iluKíp  rrnr  qiie  la(  ;iinara,  tomando  en 
c  ii  iiti  fslas  coasiijKraci.i.iLS,  no  ii|)iiii.be  <n 
luda  su  liiiil:id  la  ct'iisii.  i  pnipuesla  por  Mr. 
Koebii' U;  »  pesar  del  prl.icipii)  de  equidad 
sobre  qat:  ostu  lundada.  l,os  ánimos  sin  cm- 
|(  .ig'i  (!.-lall  lili  poro  ulariii  ido.s,  y  i'l  «¡obierno 
lio- K  halla  muy  traiii|uiio  acerca  di;l 
le  la  di:«'U>ioii  qno  ileb.-  haber  sobre  la  pio- 
pii  ^t.l  ren^u^a.  Lo  i  ierto  es  que  la  iTinciim 
niKiiiriailu  p.ira  el  3  de  julio,  fué  npia/.ida 
pul  sil  nulor  paia  el  lu,  y  luego  lo  ha 
:>ido  para  el   17  dciill<t¡Yaineiite. 

í'A  autor  lie  la  moción  se  muestra  cada  día 
mas  decidido  á  llevar  adLÍuiite  su  pruposk  ion, 
V  un  nuevo  acoiili  ciniieiilo  ha  venido  a  dar- 
le mayor  ciicrgia  y  mas  motivos  ó  pret>:stos 
p  ira  sostenerla. 

Dimisión  (le  Lord  John  Rmsell- — Me  aqui 
uno  de  los  mas  impoilaiites  sucesos  de  esios 
di.i.'<.  r.,  que  sin  duda  ha  seguido  ron  a- 
ti-iiuion  las  difereiiles  lases  que  ha  prcseii- 
dii  la  cuestión  de  la  conferencia  do  V  ieiin, 
record. ira  facilriient':  (pie  á  ella  asistieron  dos 
individuos  de  los  gabinetes  de  Londres  y 
l'iris,  uoino  si  sus  respectivos  golilernos  no 
tiivieian  completa  conli  iiiza  en  sus  represen 
tautes  diplomáticos  anteriormente  acreditados 
til  la  corle  de  Au^lria.  Kstos  dos  persona- 
jes mii^sieriales,  Mr.  ürouyn  de  l^hiiis  y  liy-d 
Jiihii  Uu.-si  II,  llevaban  el  uno  el  peiisaniienlo 
de  «11  Kmperador  y  el  otro  el  acuerdo  di  I 
g  ibi^ielc  ingles.  La  conferencia,  como  L.  sa- 
be, se  cerril  sin  haber  producido  friilo  alcu- 
iio,  y  los  dos  ministros  volvieron  á  sus  puis- 
t'.<.  Kl  Ir  iip  es,  ii  su  llegad»  se  vió  drs  ipro- 
baJo  por  el  ümperadoi,  y  procediendo  -  con 
la  di^'iiidad  que  el  caso  requcria,  presento  su 
diinisioii  y  le  fue  admitida.  Como  en  Fran- 
cia no  hay  entera  libertad  para  la  publicidad, 
nadie  supo  á  punto  hjo  por  algunos  dias 
cual  era  el  punto  de  conducta  de  Mr.  ürouyn 
de  Lhiiis  que  habia  incurrido  en  la  desapro- 
bación del  Kmperador.  l'ero  gr.acias  ü  reve- 
laciones privadas,  no  tardó  en  saberse  que  el 
ministro  francés  antes  de  salir  de  VIena,  ha- 
bia convenido  con  el  conde  Buol  en  una 
nueva  base  para  la  paz,  que  era  menos  des- 
favorable para  la  Rusia,  y  que  se  habia  com- 
prometido á  oBtener  la  aprobación  de  Na- 
poleón. No  pudiendo  llenar  este  compromi- 
so porque  el  Emperador  rechazó  la  base  co- 
mo insuficiente,  el  ministro  creyó  que  debia 
presentar  su  renuncia  y  lo  hizo  asi. 

Esta  versión  que  ya  se  habia  hecho  pública, 
sin  que  nadie  la  contradijera,  ha  venido  pos- 
teriormente á  ser  evidenciada  por  una  circu- 
lar diplomitica  de  la  corte  de  Viena,  que  con- 
firma au  exactitud.  Pero  esta  circular  añade 
roas  todavía.  No  fué  solo  el  ministro  francés 
el  que  convino  en  la  base  rechazada  por  el 
Emperador,  sino  que  también  fué  aceptada 
por  lord  John  Russell,  el  cual  á  su  vez  se 
tomó  el  encargo  de  que  la  aprobase  el  ga- 
binete de  Londres.  Lord  John  Russell  re- 
gresó a  Inglaterra:  pero  lord  Palmerston,  le- 
jos de  convenir  con  él,  desaprobó  la  nueva 
base  como  la  habia  desaprobado  el  Empera- 
dor Napoleón.  Lo  que  parecía  natural  era 
que  el  ministro  ingles,  que  en  Viena  habia 
tomado  la  misma  comisión  que  Mr.  Drouyn 
<Je  Lhuis,  siguiera  el  ejemplo  que  este  le 
daba,  retirándose  de  su  puesto,  al  ver  desa- 
probadas sus  opiniones  sobre  un  punto  tan 
capital  como  el  de  cercenar  el  poderlo  de  la 
Rusia  en  el  mar  Negro.  No  fué  asi,  sin 
embargo,  y  el  ministro  ingles  continuó  sien- 
do ministro. 

La  circular  de  Viena  vino  á  hacer  nece- 
sario un  debate  sobre  este  particular  y  lord 
John  Russell  tuvo  que  confesar  el  desacuer- 
do en  que  se  había  encontrado  con  el  pri- 


mer ministro  y  con  todos  sus  colegas, 
disculpándose  de  uo  haber  presentado  su  re- 
nuncia inmediatamente,  dicieudo  que  se  ha- 
bia alisfuido  de  dar  este  paso,  por  temor 
de  debilitar  el  gabinete  en  unas  circunstan- 
cias cu  que  tanta  necesidad  tiene  de  apoyo. 
V .  recordará  que  lord  John  Russell  formaba 
parte  del  gabinete  Aberdeen,  y  que  al  solo 
aiiuiicin  de  la  morion  Koebuck  para  la  for- 
iii-icion  del  comité  de  que  he  hablado  a  U. 
iiidá  arriba,  preseuli'i  su  dimisión,  sin  cónsul- 
lar  ni  contar  con  sus  companeros  de  aquella 
época,  sin  tomar  en  consideración  el  golpe 
que  les  daba  con  su  retirada  y  atendiendo 
sillo  II  su  posición  pi  rsonal.  Hago  á  U.  este 
recuerdo  para  que  pueda  apreciar  en  su  valor 
el  motivo  espuesto  por  lord  John. 

Como  debia  suceder,  su  conducta  de  ahora 
ha  sido  altamente  desaprobada,  y  a  pesar  de 
tullo  lia  tenido  que  presentar  su  dimisión,  vi- 
niendo asi  á  debilitar  al  gabinete  por  su  per- 
manencia hasta  hoy,  y  ¡i  debilitarlo  también 
ron  su  salida,  en  virtud  de  una  derrota  mo- 
mI  y  en  momentos  bien  críticos  por  cierto. 
Acaso,  acaso  esta  crisis  ministerial  ejerza  al- 
¡iiina  influencia  en  la  n-solu  ion  de  la  Cámara 
cuando  llegue  el  día  de  la  votación  sóbrela 
eeiisnra   pi  opuesta. 

Kn  ciiaiili)  á  lord  John  Russell,  preciso  es 
ciMilesar  que  ha  salido  mal  librado  del  debate. 
(  liando  lord  l'alnieiston  lo  envió  á  Viena, 
tiido'»  se  felicitaiou  de  la  elección,  porque 
no  so  creía  posible  encontrar  una  persona 
mas  á  proposito  para  so.stener  con  la  ener- 
jia  necesaiia  las  condiciones  par.i  una  paz 
ipie  córlala  para  siempre  los  vuelos  invaso- 
res de  la  iíu.-ia.  Ijcjos  de  corresponder  á 
esta  esperanza,  jeneraliiiente  lundada  en  él, 
resulta  quo  se  plegaba  a  aceplar  lo  que  na- 
die considera  suliciente.  Lord  John  Russell 
ha  pasado  siempre  cuino  uno  de  los  hombres 
mas  iniporlantcs  del  pailidu  whig,  y  si  este 
doble  paso  que  acaba  de  dar  en  lalso  lo  des- 
autorizase, seria  ciei lamente  una  gran  pérdida 
para  sus  correligionarios  políticos.  Yo  temo 
que  sea  asi,  porque  las  inconsecuencias  en 
todas  partes  son  castigadas,  y  en  Inglaterra 
mas  que  en  ningún  otro  país. 

Pensión  á  la  familia  de  lord  Raglán. — 
En  la  sesión  del  día  3  de  julio  se  leyó  eu  las  dos 
Cámaras  un  mensaje  de  la  Jteina,  en  que  reco- 
nociendo los  servicios  prestados  al  país  por  lord 
Raglán,  Jeneral  en  jefe  del  ejército  de  la  Cri- 
mea, que  habia  fallecido  el  28  de  junio  en  el 
campamento  de  Sebastopol,  recomendaba  al 
Parlamento  que  acordara  como  testimonio  de  la 
gratitud  pública  una  recompensa  í  la  viuda 
y  sucesor  de  este  digno  jeneral. 

A  propuesta  de  lord  Palmerston  en  la  Cá- 
mara de  los  comunes,  se  acordó  que  se  conce- 
diera una  pensión  de  mil  libras  esterlinas  á 
la  viuda  y  de  dos  mil  al  heredero.  Con  este 
motivo  se  hicieron  largos  panegíricos  de 
los  eminentes  servicios  prestados  por  lord  Ra- 
glán y  la  oposición  cayó,  como  era  político 
en  aquel  momento. 

Si  este  jeneral  en  jefe  hubiera  tomado  á 
Sebastopol,  yo  no  sé  que  le  hubieran  hecho,  A 
poco  de  haber  llegado  á  la  Crimea,  la  Reina 
lo  elevó  al  grado  de  Mariscal,  como  premio 
por  las  victorias  de  Alma  y  de  Inkermanu. 
Llegan  los  desastres  del  invierno:  todo  el 
mundo  clama  contra  el  gabinete  y  contra  el  je- 
neral: el  gabinete  cae,  y  el  jeneral  se  mantiene 
en  su  puesto:  pasan  meses  y  meses  y  él  per- 
manece en  la  inacción  hasta  que  un  nuevo 
jeneral  francés  viene  á  obligarle  á  que  se 
ponga  en  movimiento:  muere  de  mal  de  es- 
tómago, y  se  dan  tres  mil  libras  de  pensión 
á  su  familia,  y  se  pronuncian  grandes  dis- 
cursos en  su  iavor,  y  nadie  levanta  la  voz 
para  recordar  los  cargos  que  cuatro  dias  an- 


tes se  hacían  á  ese  mismo  personaje,  cuan- 
do se  recibió  hasta  con  alegría  la  noticia 
de  su  supuesta  dimisión.  Yo  sé  bien  que  es 
costumbre  europea  el  pronunciar  discursos 
laudatorios  sobre  la  tumbas  abiertas,  pero  por 
mi  paite  preHero  el  sistema  de  los  antiguos 
ejipcios  que  elcjian  esos  lugares  sagrados  y 
esos  momentos  solemnes  para  abrir  el  juicio 
contradictorio  sobre  las  vidas  de  los  finados. 

La  guerra. — Las  noticias  que  tan  favo- 
rablte  fueron  eu  la  primera  puincena  de  junio, 
se  volvieron  adversas  en  la  segunda.  La  toma 
del  Mamelón  enfrente  de  Sebastopol,  habia  he- 
cho concebir  grandes  esperanzas,  yhabia  quien 
creía  recibir  de  un  momento  a  otro  la  nueva  do 
la  toma  dj  la  ciudad;  pero  el  silencio  que  por  es- 
pacio de  muchos  dias  guardó  el  telégrafo,  des- 
pués de  habernos  transmitido  aquella  ventaja, 
fué  considerado  como  de  mal  agüero.  Por 
desgracia  este  mal  agüero  se  presentó  pronto 
convertido  en  realidad- 

El  22  los  periódicos  de  Londres  nos  tras- 
mitieron la  siguiente  comunicación: 

"Ministerio  de  la  guerra,  á  las  dos  y  me- 
dia de  la  mañana, 

"Lord  Panmure,  siente  tener  que  anunciar 
al  editor  del  üaily  News,  que  ha  recibido  no- 
ticias de  la  Crimea,  de  las  cuales  resulta 
q:ie  las  tropas  inglesas  atacaron  el  Redan 
y  las  francesas  la  Torre  Malakoff  el  18  al 
amanecer;  pero  sin  obtener  el  buen  é.xito  que 
debia  esperarse  de  sus  esfuerzos.  Los  fran- 
ceses y  nosotros  hemos  tenido  grandes'  pér- 
didas. Los  nombres  de  los  oficiales  muertos 
se  publicarán  tan  pronto  como  se  reci- 
ban: pero  no  es  posible  que  los  detalles  de 
la  acción  lleguen  antes  del  30  por  la  tarde." 

Este  ha  sido  un  golpe  que  ha  venido  á 
destruir  muchas  ilusiones  prematuramente  for- 
madas sobre  la  toma  de  Sebastopol;  pero  para 
ser  justos,  es  necesario  confesar  que  lejos  de 
desalentarse,  ni  los  gobiernos  ni  los  pueblos 
de  Francia  y  de  Inglaterra,  cada  cual  se  pre- 
para á  contribuir  con  todas  sus  fuerzas  á  dar 
mayor  actividad  á  la  campaña. 

La  pérdida  sufrida  por  los  aliados  en  este 
hecho  de  armas  se  calcula  que  no  bajará  de 
10,000  hombres  entremuertos  y  heridos.  f:\ 
jeneral  en  jefe  francés  parece  haber  asegu- 
rado en  sus  despachos,  que  su  tropas  llega- 
ron á  poner  el  pié  dentro  de  las  fortifica- 
ciones de  la  Torre  Malakoff:  pero  que  ha- 
biendo sido  reforzados  los  rusos  con  tropas 
de  refresco,  venidas  del  interior  de  la  ciudad, 
tuvo  que  ordenar  la  retirada  á  las  antiguas 
posiciones,  cuya  operación  se  verificó  en  el 
mayor  orden,  sin  que  el  enemigo  se  atreviera 
a  molestarlos.  Sin  embargo;  la  versión  mas 
jeneral  que  se  ha  dado  al  revés  sufri- 
do por  los  aliados,  es  que  cuando  las  colum- 
nas de  estos  marchaban  al  ataque  y  llegaban 
cerca  de  la  torre,  estalló  bajo  sus  pies  una 
mina  preparada  al  efecto,  la  cual  en  su  es- 
plosion  arrebató  centenares  de  soldados.  Las 
columnas  se  desordenaron  con  tan  funesto 
incidente  y  retrocedieron;,  los  rusos  salieron 
entonces  desús  fortificaciones,  y  acometieron 
á  los  que  se  retiraban.  El  desorden  y  el  ter- 
ror de  los  aliados  fué  tal,  que  en  su  derrota 
los  franceses  pasaron  mas  allá  de  sus  anti- 
guos puestos,  perdiendo  las  posiciones  que 
hablan  ganado  pocos  dias  antes.  El  Mame- 
Ion  volvió  á  caer  en  manos  de  los  rusos,  que 
tuvieron  tiempo  para  volver  los  cañones  con- 
tra los  franceses  que  estaban  ya  á  retaguardia 
del  fuerte,  y  contra  los  ingleses  que  no  ha- 
bían ido  tan  lejos  en  su  retirada,  y  que  su- 
frieron horriblemente  por  este  fuego  de  flan- 
co que  les  hacían  los  rusos  con  los  caño- 
nes del  Mamelón.  Pero  los  franceses  no  tar- 
daron en  rehacerse,  y  volviendo  al  ataque  con 
nuevo  vigor,  reconquistaron  aquel  baluarte, 


6 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


á  pesar  de  la  tenacidad  coa  que  los  rusos 
lo  defendieron. 

Desde  este  dia  nada  de  nuevo  notable  ha 
ocurrido  como  hecho  de  armas,  si  no  es  al- 
gunas salidas  de  los  rusos  contra  los  puestos 
avanzados  do  los  aliados,  que  los  han  recha- 
zado; y  el  fuego  de  artillería  que  los  ingle- 
ses han  dirijido  por  espacio  de  algunos  dias 
contra  el  Redan,  que  es  el  baluarte  que  en 
la  segunda  línea  de  IbrtificacíoQ  correspon- 
de con  la  torre  Malakofí.  Pero  este^fucgo 
no  ha  producido  hasta  ahora  ningún  resulta- 
do ostensible. 

Como  dejo  indicado,  el  jeneral  en  jefe  del 
ejército  ingles,  lord  Raglán,  murió  el  dia  2S 
de  un  ataque  de  disenteria,  enfermedad  que 
junto  con  el  cólera  está  causando  grandes 
estragos  en  el  ejército.  El  jeneral  Brown  que 
debia  por  su  graduación  haber  tomado  el  man- 
do del  ejercito,  se  hallaba  atacado  del  mis- 
mo mal,  y  se  habia  embarcado  para  Europa- 
En  consecuencia  de  esto,  se  ha  puesto  á  la  ca- 
beza de  las  tropas  inglesas  el  jeneral  Simpson. 

Aquí,  tiene  U.  las  noticias  mas  importan- 
tes que  respecto  á  la  guerra  puedo  enviarle 
este  correo.  Preciso  será  que  los  aliados  so 
den  prisa  á  conquistar  la  ciudad,  si  no  quie- 
ren pasar  otro  invierno  á  campo  raso,  bajo 
el  cielo   inhospitalario  de  la  Crimea. 

Noticias  literarias. — Lamartine. — Cuan- 
do una  nación  se  encuentra  empeñada  en 
una  guerra,  todo  se  resiente  de  la  influencia 
que  ejerce  esta  gran  plagado  la  humanidad. 
La  política,  el  comercio,  la  vida  privada,  los 
negocios  mas  oscuros  y  mas  retirados,  nada 
puede  emanciparse  délos  efectos  de  ese  gran 
movimiento  que  conduce  los  ánimos  á  la 
espectacion  de  la  guerra  y  que  afecta  la  so- 
ciedad entera.  La  literatura  no  puede  por  tanto 
dejar  de  adolecer  de  este  mismo  mal,  y  de 
aquí  nace  ese  diluvio  de  libros  que  cada  dia 
nos  envían  las  prensas  do  Inglaterra  y  Fran- 
cia, relativos  á  la  guerra  y  á  cuanto  con  ella 
tiene  •  relación. 

Los  nueve  décimos  de  las  obras  que  hoy 
se  publican  en  las  dos  naciones  son  relativos 
á  la  guerra,  y  gracias  á  ellos,  países  y  costas 
que  hace  un  año  nos  eran  casi  enteramente 
desconocidos,  han  venido  á  sernos  tan  fa- 
miliares como  las  plazas  de  Londres  y  las 
riberas  del  Támesis.  Los  olvidados  principa- 
dos del  Danubio,  las  costas  del  célebre  Euxino, 
el  abandonado  Kersoneso  Táurico,  cuentan 
&  centenares  los  libros  en  que  se  nos  dos- 
criben  política  y  geográficamente,  y  las  cartas 
y  mapas  que  nos  ponen  en  situación  de  poder 
caminar  por  ellos  sin  auxilio  de  guias  ni 
ciccroni  que  nos  indiquen  sus  caminos,  y  que 
nos  espliquen  sus  historias.  Verdad  es  que 
entre  los  autores  de  estos  libros  hay  muchos 
que  se  muestran  poco  escrupulosos  do  la  ec- 
sactitud  y  la  verdad,  y  quo  para  dar  ma- 
yor interés  á  sus  escritos,  se  permiten  li- 
cencias y  ficciones  que  ni  aun  en  los  poe- 
mas pudieran  consentirse.  Asi,  ha  habido  por 
ejemplo  un  autor  que  al  hablar  de  la  Crimea 
nos  ha  colocado  allí  las  célebres  palabras  de 
César  eacríbíendo  ¿  Roinaireiu,  i!í>i.ri; 
apesar  de  que  en  lo  poco  que  yo  he  leído, 
no  he  encontrado  noticia  alguna  do  quo  el 
vencedor  de  Pompeyo  estuviera  jamas  en  el 
Kersoneso  y  menos  que  fuera  allí  en  donde 
después  de  haber  derrotado  al  rebelde  Phar- 
naces,  escribiera  aquella  lacónica  y  jactanciosa 
sentencia.  Otro  autor  nos  dice  que  fué  en  las 
rocas  que  e.xístcn  entre  Sebastopol  y  Bala- 
clava  en  donde  Pilados  y  Orestes  se  juraron 
y  consagraron  la  estrecha  amistad  que  ha  ve- 
nido á  ser  proverbial  en  las  edades. 

Si  yo  hubiera  de  citar  á  U.  los  rasgos  de 
ilustración  y  do  brillo  con  que  ahora  apare- 
ccu  esos  lugares,  no  hace  mucho  tiempo  ol- 


vidados y  considerados  poco  menos  que  como 
salvages,  seria  necesario  ocupar  muchas  de 
las  columnas  de  su  Gaceta,  que  U..  necesita 
para  otras  materias  de  mayor  interés. 

De  todos  estos  libros,  hijos  de  las  cir- 
cunstancias, la  mayor  parte  viven  solamente 
el  dia  eu  que  se  anuncian,  para  ser  enter- 
rados entre  el  polvo  del  olvidi^  al  siguiente 
de  su  lectura.  Pocos,  muy  pocos,  vivirán  des- 
pués que  la  guerra  se  concluya,  porque  en 
ellos  hay  poco  que  merezca  vivir.  Sin  em- 
bargo, es  necesario  hacer  algunas  honrosas 
escepciones  y  entre  ellas  deben  contarse  en 
primer  término  dos  obras  de  Mr.  A.  de  La- 
martine. 

U.  sabe  que  Lamartine  es  un  verdadero 
poeta,  un  poeta  en  toda  la  estension  de  la 
palabra,  con  todos  los  dotes  y  defectos  de 
esta  clase  de  hombres;  y  por  consiguiente, 
no  podía  menos  de  pagar  su  tributo  á  la  idea 
dominante  de  la  época,  y  fué  uno  de  los 
primeros  escritores  cuya  pluma  se  empleó  eu 
hablarnos  de  la  Turquía. 

Al  principio  de  la  guerra,  la  Turquía  fué 
el  pueblo  á  la  moda,  porque  los  pueblos  tie- 
nen también,  como  los  cortes  de  los  cha- 
lecos, sus  periodos  de  moda.  La  Turquía  lo 
tuvo  entonces,  y  todo  el  que  tenia  una  plu- 
ma buena  ó  mala,  se  creyó  con  derecho  de 
escribir  de  la  Turquía.  Aquel  pueblo  que  por 
tanto  tiempo  fué  considerado  como  intruso 
en  Europa;  aquella  ra/.a  asiática  mirada  co- 
mo una  antítesis  de  la  civilización  occiden- 
tal; aquellos  invasores  terribles  contra  quienes 
se  levantaron  las  cruzadas  guerreras  de  la  edad 
media,  y  contra  quienes  se  ha  mantenido 
constantemente  en  pié  otra  cruzada  no  monos 
intolerante,  la  cruznda  déla  opinión:  llegaron 
a  ser  un  objeto  de  simp.nlía  general  para  esa 
misma  opinión  que  se  les  presentaba  antes 
tan  contraría. 

Lamartine,  arrastrado  como  siempre  por  el 
ímpetu  do  la  opinión  dominante,  cantó  la 
Hisluria  de  la  Tmijiiia.  Note  U.  que  digo 
cantó,  porque  su  obra  puedo  considerarse  co- 
mo un  poema  histórico,  mas  bien  que  como 
una  historia  verdadera. 

La  moda  de  la  TLu<|UÍa  ha  pasado  en  po- 
cos meses,  como  no  podía  menos  de  suceder. 
Aquella  sinqiatía  del  momento  estaba  l'undada 
no  en  una  base  sólida  y  propia,  sino  en  el 
reflejo  de  la  antipatía  que  por  estos  países 
su  profesa  ala  Rusia  quo  la  atacaba.  La  moda 
turca  pasó  y  hoy  solo  nos  ocupamos  de  la 
Rusia,  que  es  la  que  nos  hace  el  mal  que  sen- 
timos. J..amartíne  nosauncía  boyuna  Historia 
de  la  Rusia.  ¿COmo  la  escribirá?  Yo  no  lo 
sé.  Quizá  el  mismo  no  lo  sabe  tampoco, 
porque  en  esa  volubilidad  poética,  en  esa  in- 
constancia de  carácter  que  es  el  carácter  de 
Lamartine,  él  mismo  al  empezar  una  obra, 
no  sabe  en  que  sentido  la  cimcluirá. 

Asi  lo  hemos  visto  empezar  su  Jlistoria 
de  los  Girondinos  siendo  Girondino  él  mismo, 
y  al  acabar  lo  encontramos  ardiente  Jacobino, 
porque  poco  á  poco  su  imaginación  de  poeta 
había  ido  calentándose  consigo  misma,  y  si 
eu  la  revolución  que  escribía  hubiera  habido 
alguna  cosa  mas  alta  que  la  montaña,  Lamar- 
tine no  so  hubiera  detenido  hasta  llegar  jt  la 
cúspide.  El  mismo  no  sabe  adonde  va  cuando 
se  pone  en  acción.  Es  como  uno  de  esos 
globos  magníficos  que  se  levantan  á  la  almós- 
lera,  que  se  remontan  por  ella,  que  hienden 
los  aires,  en  medio  de  la  admiración  y  de 
los  aplausos  do  millares  de  espectadores  que 
los  siguen  con  sus  miradas  en  su  carrera,  quo 
palpitan  de  entusiasmo  al  verlos  marchar ma- 
gestuosamonte  por  las  regiones  del  cíelo,  pero 
quo  por  falta  de  timón  y  de  punto  de  apoyo 
vagan  errantes,  sin  dirección  tija,  oscilando 
&  la  voluntad  de  loa  vientos,  caminando  ahora 


de  norte  á  sur,  para  cambiar  de  rumbo,  taa 
pronto  como  una  simple  corriente  atmosférica 
venga  á  indicárselo.  EsteesMr.de  Lamarti- 
ne. 

Católico,  papista  y  devoto  á  par  que  le- 
gitímista  durante  la  dominación  de  la  raza 
primogénita  de  los  Borbones,  lo  vemos  poco 
a  poco,  después  de  la  revolución  de  1830,  ir 
dejando,  como  la  culebra,  aquella  antigua  piel, 
pora  tomar  otra  mas  joven,  y  en  los  iiltimos 
años  de  la  dinastía  de  julio,  cuando  la  ve- 
leidosa opinión  francesa  se  cansahí  ya  de  la 
l'amilia  de  Orleans,  I,amartíne  se  presenta  a 
nuestros  ojos  demócrata,  republicano  y  casi 
casi  socialista.  La  rcpiiblica  pasó,  y  Lamar- 
tine pasó  también  con  la  opinión,  siguiendo 
sus  vaivenes  hasta  en  su  negación. 

Ya  ve  U.  que  no  he  calumniado  á  La- 
martine, cuando  he  dicho  que  al  ponerse  en 
movimiento  no  sabe  él  mismo  á  donde  va  á 
parar;  falta  grave  en  todo  escritor  v  mucho 
mas  en  quien  escribe  la  historia.  Él  es  sin 
disputa  uno  de  los  hombres  menos  adecua- 
dos de  nuestros  dias  para  .ser  historiador.  No 
busquemos  pues  en  61  ni  la  magestuosa gra- 
vedad con  que  Guízot  desarrolla  filosófica  y 
progresivamente  los  aconterimicnto.s,  ni  la 
razonada  erudición  con  que  Prescott  nos  pre- 
senta la  verdad  de  lo  pasado  en  todas  sus 
relaciones  y  bajo  todos  sus  aspectos,  ni  la  ri- 
queza bástala  nimiedad,  conque  Thiers  nos 
describe  loque  hemos  leído  ya  cien  veces  en 
cíen  autores  diferentes,  y  nos  hace  sin  em- 
bargo encontrar  en  sus  escritos  alguna  cosa 
nueva  y  que  se  había  esciipado  á  la  in- 
vestigación de  los  demás:  nada  de  esto  de- 
bemos buscar  en  l>amaitinc.  El  no  escribe 
la  histeria.  Lamartine  es  á  los  historiadores 
lo  que  los  paísagistas  á  los  geógrafos.  Hace 
paísages  magniticos,  llenos  de  vida,  de  ani- 
mación, de  movimiento;  los  enriquece  con 
bellísimas  descripciones;  presenta  de  cuando 
en  cuando  la  verdad;  nos  hace  conocer  los 
personages  q  le  nos  pinta,  nos  encanta  con 
sus  p.íginas  inundadas  do  rasgos  bríllautisi- 
mos  de  imaginación. ..Pero  jcuánias  veces  des- 
pués de  haber  leído  un  libro  de  historia  escrito ' 
por  Lamartine,  nos  preguntamos  á  nosotros 
mismos:    ¿En  donde  está  la  historia? 

{Coii  ti  miará.) 


( Continua  la  parle  comercial. ) 

Estado  del  movimiento  mercantil  del  al- 
godón en  el  puerto  de  Liverpool  desde  i 
de  enero  ú  22  de  junio  en  los  años  de 
1854  y  1855. 

1854.  1855. 
Importación  Cb.ilas.)  1.242,052  1.213,086 
Consumo  interior.  .     867,310  1.120,320 
Esportaciou  ....      73,010  86,960 
Exists.  en  depósitos    899,970  557,140 

Precio  corriente  de  los  principales  artí- 
culos de  importación  en  los  mercados  de 
Inglaterra,  durante  la  segunda  semana  de  ju- 
lio de  1855. 

Cacao,  por  quintal.  Chelines.  (*) 

Islas  de  América  de  35  a  45 

Brasil  de  33  a  37 

Café,  por  quintal.  Id. 

Francia.  superior,  .de  62  a  85 
mediano,  .de  53  a  61 

Moka.  superior.. de  80  a  90 
mediano,  .de  66  a  78 
inferior. .  .de  54  a  63 


O  l>na  libra  esterlina:  20  chelines.  Un  cbclia:  13 
dineros,  ó  peniques. 


uACETA  DE  GUATEMALA. 


Ceyian  nativo  ordinario.de  47  a  48X 
plaotacioQ  superior,  .de  6i  a  85 
mediano.. de  56  a  63 
inferior. .  .de  49  a  55 

Jaba  de  46  a  54 

Sumatra  de  41  a  45 

Madras  y  Pondichery. .  de  44  a  75 

Malabar  de  45  a  52 

Santo  Domingo  de  44  a  47 

Brasil  superior.. de  47  a  58 
mediano  . .  de  40  a  4o 
inferior. .  .de  36  a  39 

Costa-Rica  de  50  a  70 

Cuba  de  48  a  75 

PuerioRicoylaGuaira.de  50  a  65 

Drogas.  Cochinilla  por  libras. 

Honduras  de   3>ía  4.'^ 

México  de   3>ia  4X 

Maderas  de  tinte.       por  toneladas. 


105  £ 
24 

8>í 
41 

8 

44 

Palo  Nicaragua  de  10    a    11 X 

Cueros.  por  libras 


Palo  brasil  de  30  a 

Camwood  de  14  a 

Fustica,  Cuba  de 

Jamaica  de 

Zunte  

Campeche.  Campeche.de 
Jamaica  de 


8  a 

4>ía 
a 

7Xa 

4>:a 


Buenos  Aires  y  Monte  Vi- 
deo seco  de  7  a 

Rio  Grande,  salado. .  .de  5  a 

Brasil  seco  de  5  a 

seco  salado  de  5  a 

salado  de  4  a 

Rio  Seco  de  6  a 

Perü  y  Chile  de  5X-a 

Cabo,  salado  de  4% a 

Nueva  Gales  de  4  a 

Nueva  York  de  4  a 

India  Oriental  de  4  a 

Rusia  seco  de  lOj^a 

Cabal  lo  de  América  (por 

piel)  de  iyía 

de  Alemania  (por  ptel)de  5  a 

'Añil.  por  libraSc 

Bengala  de  1 

Ouda  de  lia 

Madras                     de  1  Xa 

Kurpak  de  1  |  a 

Manila  de  1  Xa 

'Azúcar.  por  quintal. 

Plantaciones  inglesas,  a-  chel. 

marillo  de  21    a  25 

moreno  amarillo. ..  .de  Ig    a  21 

Mauriiius,  amarillo. .  .de  21    a  24X 

moreno  de  15Xa  20 

Bengala  de  23    a  27 

Benacés  de  22   a  26 

Date,  amarillo  de  19Xa  23 

moreno  de  15Xa  20 

Penanga,  blanco  de  21Xa  23X 

moreno  •  de  16    a  21 

Madras,  blanco  amarillo  de  21    a  26 

moreno  de  16   a  20 

Sian  y  China,  blanco,  .de  21  Xa  24 

moreno  de  16Xa  21 

Manila,  blanco  d«  20Xa  21 X 

moscavado  de  17    a  18 

Java,  blanco  de  23    a  25 

moreno  amarillo ...  de  17Xa  23 

Habana  blanco  de  25Xa  31 


ds. 
94 
6X 
8;í 
6 
5 
8 

7X 
6 

4'/ 
5 

lOX 
11 

6 
6X 


7 

4X 

5 

6 

3| 


moreno  amarillo  ..  .de  20  a 
Bahia,  blanco  de  21  Xa 

moreno  de  18Xa 

Pernambuco  y  Paraiba 

blanco  de  21  Xa 

moreno  amarillo. . .  .de  16Xa 

Tabaco.  por  libras 

Mariland  de  6  a 

Virginia  en  rama  de  4  a 

preparado  de  8Xa 

Keniuky  en  rama  de  4Xa 

preparado  de  8Xa 


25 

24X 

21 

26 
21 

.  ds. 

8 

8X 
10X 

11 


Cabeza  negra  de  8    a     1  f 

Colombia  en  rama.... de  8    a  IX 

Habana  en  hoja  de  1    a  5 

en  cigarros  de  7   a  14 

Algodón.  por  libras,  ds. 

Surat  de  3Xa     4  i 

Bengala  de  3  Xa     3  i 

Madras  de  3  Xa  4X 

Georgia  de  5¡a     6  i 

Nueva  Orleans  de  5|a  eX 

Egipto  de  6    a  10 

Brasil  de  6^3  8X 


De  15  de  junio  á  15  de  ju- 
lio de  18oo  

1854  

1833  

1832  


De  1.°  de  enero  á  13  de  ju- 
lio de  1855  

1834  

1833  

1832  


COCHINILLA. 


Importa- 

Existen- 

Importa- 

Existen- 

ción. 

Ventas. 

cias  15 

ción. 

Venta. 

cias  15 

de  julio. 

de  julio. 

3215 

1144 

9363 

87 

78 

887 

809 

1281 

3983 

133 

282 

2.44 

253 

864 

88r9 

1343 

241 

2211 

628 

701 

10386 

1214 

297 

2105 

11306 

7623 

(( 

511 

1389 

<( 

3073 

6220 

« 

1478 

862 

« 

2849 

6775 

2577 

1787 

« 

6477 

4760 

(C 

3283 

1638 

« 

AÑIL 


EXTERIOR. 


lTIe.\íco. 

Estí'acto  de  los  documentos  oficiales  rela- 
tivos al  proyecto  de  dar  una  constitu- 
ción á  aquella  República. 

(Concluye.) 

Exmo.  Sr. — Decidida  ya  por  el  Exrao.  con- 
sejo ea  su  dictúrnea  de  27  del  actual,  la  se- 
gunda cuestiou  de  las  tres  que  S.  A.  !á.  el  pre- 
sideate  quiso  sujetar  a  discusioa  eulajuula 
del  dia  25,  el  supremo  gobierno  que  a  uadu 
aspira  tanto  como  á  proceder  en  este  gr  ive 
uegocio  coa  el  debido  acierto,  y  de  cout'or- 
midad  oou  los  deseos  de  la  mayoría  sensata 
de  la  nación,  espera  que  el  mismo  Lxmo. 
consejo  le  consulte  lo  que  estime  oportuno 
sobre  el  último  punto  de  los  que  se  versaron 
en  la  mencionada  conferencia,  á  saber:  ¿Cual 
es  la  forma  politica  que  en  concepto  de  ese 
respetable  cuerpo  sea  conveniente  adoptar  para 
constituir  á  la  nación,  supuestas  las  ciicuus- 
taucias  en  que  se  encuentra  actualmente,  la 
opinión  que  se  crea  mas  jeneral  eu  ella,  y 
el  éxito  que  se  ha  obtenido  de  los  ensayos 
bechos  en  distintas  épocas  de  las  diversas 
constituciones  sancionadas  en  nuestro  pais? 

Digolo  á  V.  E.  para  inteligencia  del  Exmo. 
consejo  y  su  exacto  cumplimiento. 

Dios  y  libertad,  México,  junio  30  de  1855. 
— Aguilar. — Exmo  Sr.  secretario  del  Exmo. 
consejo  de  Estado. 

ESTATUTO  ORGANICO. 

Publicamos  en  seguida  la  resolución  dada 
a  S.  A,  S.  el  general  presidente  por  el  Exmo. 
consejo  de  Estado,  sobre  la  forma  politica 
que  deberá  tener  el  estatuto  orgánico  que  se 
va  á  dar  a  la  nación. 

Consejo  de  Estado. — Exmc.  Sr. — El  Exmo. 
consejo  de  Estado,  en  sesión  de  hoy,  á  la 
que  concurrieron  los  Exraos.  Sres.  conseje- 
ros propietarios,  suplentes  y  honorarios,  se- 


gún lo  prevenido  en  orden  suprema  fecha  22 
de  junio  último,  se  sirvió  aprobar  por  una- 
nimidad el  siguiente  dictamen: 

El  supremo  gobierno  se  ha  servido  pre- 
guntar al  consejo  cuál  es  en  su  juicio  la  for- 
ma política  que  sea  conveniente  adoptar  para 
constituir  h.  la  nación,  supuestas  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  actualmente, 
la  opinión  mas  general  en  ella,  y  el  resul- 
tado que  se  haya  obtenido  de  los  ensayos 
hechos  en  distintas  épocas,  de  las  diversas 
constituciones  sancionadas  eu  nuestro  pais. 

A  los  que  suscriben,  parece  fuera  de  con- 
troversia que  México  no  puede  ser  sino  una 
República.  Sus  circunstancias  actuales,  y 
las  que  ha  habido  siempre  desde  la  caida  del 
libertador  Iturbide,  y  la  no  admisión  del  plaa 
de  Iguala  y  tratados  de  Córdova  por  el  go- 
bierno español;  la  opinión  universal  y  cons- 
lante  que  sobre  la  materia  hay  ahora  y  ha 
habido  siempre  entre  nosotros;  la  ausencia 
completa  de  los  elementos  constitutivos  de 
cualquiera  otra  forma  de  gobierno;  6nalmen- 
te,  el  estado  mismo  de  los  pueblos  que  nos 
cercan,  todo  hace  que  la  sola  Ibrma  de  or- 
ganización posible  en  México,  sea  la  repu- 
blicana. Sobre  este  particular  es  ociosa,  en 
sentir  de  los  que  suscriben,  toda  discusión. 

Debiendo  ser  México  una  República,  y  no 
podiendo  graduarse  sino  de  uu  sueiio  la  de- 
mocracia pura,  por  precisión  se  viene  a  dar 
eu  el  gobierno  representativo. 

Que  la  soberanía  sea  una  en  toda  la  Re- 
pública, parece  á  la  comisión  de  imperiosa 
necesidad  en  México,  donde  es  preciso  apro- 
vechar los  recursos  de  la  unidad,  ya  para 
mantener  la  indepedencia  nacional,  ya  pa- 
ra establecer  el  respeto  á  la  autoridad,  tan 
menoscabado  eu  cerca  de  medio  siglo  de 
convulsioues  y  revueltas  esteriores,  ya  en 
fin  para  promover  sobre  un  plan  grande  (que 
abrace  y  combine  todos  los  intereses)  el  ade- 
lanto y  las  mejoras  del  pais,  tan  olvidados  y 
desatendidos  entre  el  ruido  de  la  política, 
que  desgraciadamente  ha  llamado  la  aten- 
ción de  todos  nuestros  gobiernos. 

El  etsatuto  orgánico  que  desarrolle  el  go- 
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bremo  republicano,  uno  y  represeutativo,  de- 
be en  primer  lugar  coutener  las  gurautia,*  de 
los  habitautes  de  la  República,  deliuida»  cou 
claridad  y  precisloD.  Kslas  garantías,  si  bieu 
se  examinan,  no  son  otra  cosa  que  princi- 
pios de  obvia  justicia:  su  abandono  espoue 
=1  la  autoridad  á  funestas  equivocaciones, 
priva  á  los  particulares  de  la  tranq^iiilidud  y 
el  reposo  con  que  deben  vivir,  y  iVustra  el 
objeto  de  toda  asociación  política,  que  no  es 
otro  que  dar  pleua  seguridad  a  cada  liombre 
en  su  persona,  en  su  familia  y  en  su  propie- 
dad Kste  objeto  nos  parece  el  primero  y  mas 
importante  de  todos. 

£1  segundo  que  debe  contener  el  estatuto,  es 
el  establecimiento,  equilibrio  y  mutuas  rela- 
ciones de  las  autoridades  a  quienes  se  come- 
ta la  potestad  suprema.  Como  la  pregunta 
que  se  hace  al  consejo  esjeneral,  exederia 
este  cuerpo  los  límites  que  debe  guardar  si 
descendiese  é  esplicacioiies  de  pormenor:  su 
respuesta,  pues,  debe  resentirse  de  alguna 
vaguedad.  En  grande  lo  que  creemos  poder 
decir  es,  que  debe  evitarse  uu  delecto  de 
([ue  han  adolecido  quizá  todas  las  constitu- 
ciones que  se  han  dado  á  la  República,  y  es, 
haber  cercado  á  la  autoridad,  en  especial  la 
que  propiamente  se  llama  administrativa,  de 
trabas  tales,  que  le  hacen  imposible  marchar. 
Kl  temor  de  que  abuse,  fia  hecho  que  se  la 
prive  realmRnte  de  obrar,  poniéndola  en  la 
terrible  alternativa  de  ser  ó  usurpadora  ó  im- 
potente. Al  mismo  tiempo  que  la  opinión  y 
aun  la  ley  han  cargado  sobre  ella  la  respon- 
sabilidad toda  de  la  suerte  de  la  República, 
se  le  han  quitado  los  medios  de  llenar  su  di- 
fícil misión,  y  aun  de  present  use  ante  pro- 
pios y  estraños  en  la  elevada  y  respetabilísi- 
ma posición  que  debe  ocupar  un  la  sociedad. 

Han  adolecido  también  nuestras  institu- 
ciones del  defecto  de  construir  la  maquina 
toda  de  la  organización  política  con  pieza» 
tan  movedizas,  que  ha  sido  imposible  formar 
en  ninguna  época  un  cuerpo  de  doctrinas, 
una  tradición  de  noticias;  en  fin,  un  espíritu 
político  y  un  verdadero  sistema  en  la  admi- 
nistración interior  y  en  las  relaciones  este- 
riores  do  la  república.  Todo  ha  fluctuado 
sogun  la  iiislablidad  de  los  vientos  de  cada 
dia,  y  la  incesante  movilidad  do  las  autori- 
dades por  cuyas  manos  pasaba  el  timou  de 
los  negocios. 

Es,  por  último,  notable  y  debo  llamar  al- 
tamente la  atención  la  ineficacia  de  los  me- 
dios empleados  anteriormente  para  coiileiicr 
ciertos  principios  destructores,  entre  los  cua- 
les ocupa  acaso  el  primer  lugar  el  desenfre- 
no en  que  estuvo  la  prensa.  Hostil  á  toda 
autoridad,  siempre  apa.»iouada  y  siempre  des- 
compuesta, la  imprenta  lo  minó  todo  entro 
nosotros,  y  ha  acabado  en  cada  periodo  por 
dar  en  tierra  con  las  instituciones  mismas  á 
que  debía  su  libertad. 

En  suma,  plenas  garantías  á  los  ciudada- 
nos; la  existencia  de  una  autoridad  que  sea 
realmente  obedecida  y  respetada,  y  quo  lle- 
na la  primera  necesidad  de  toda  asociación 
do  hombres;  la  constitución  de  otras  altas 
autoridades,  cuya  preciosa  cooperación  asegu- 
ra el  prudente  y  acertado  uso  del  poder  su- 
premo, son  las  ideas  que  en  juicio  do  la  co- 
misión y  consultando  á  la  esperíencia  de  lo 
pasado,  á  las  actuales  circunstancias  del  país, 
y  i  la  opinión  juiciosa  del  publico  (en  cuanto 
es  dable  conocer  osla)  debe  desarrollar  el  es- 
tatuto orgánico  quo  ahora  se  espida. 

Si  á  lo  espucsto  debe  la  comisión  agregar 
algo  sobro  las  instituciones  que  hasta  aquí 
se  han  ensayado  on  la  República,  dirá  quo  de 
las  fres  que  ha  habido,  la  que  menos  parece 
haberse  alejado  do  los  principios  que  quedan 
iudicícadüs,  y  la  que  ha  alcanzado  mas  acep- 


tación, son  las  bases  orgánicas  de  1S43,  si  bien 
en  los  doce  años  que  de  eulúuces  á  acá  han 
corrido,  y  tan  fecundos  han  sido  en  sucesos 
graves  dentro  y  luera  de  la  República,  la  es- 
períencia ha  dado  grandes  lecciones  de  s.ibi- 
duria,  ha  correjído  errores  aun  de  buena  le, 
y  ha  dado  nueva  y  alta  enseñanza  que  deben 
aprovechar  los  que  e^tan  encaigados  por  la 
Providencia  de  regir  a  las  nacioues. 

La  comisión  resume  todo  su  dictamen  en 
la  siguiente  proposición: 

"La  forma  política  que  debe  adoptarse  para 
constiuir  A  la  nación,  es  la  Republicana,  re- 
presentativa, con  plenas  garantías  á  los  indi- 
viduos, y  con  tal  comhinai  ion  en  las  diver- 
sas partes  de  la  coiislíluciün  política,  que  al 
mismo  tiempo  que  se  asegure  el  uso  mas  acer- 
tado del  poder  supremo,  se  presente  la  auto- 
ridad pública  cercada  de  lodo  el  respeto,  é 
investida  de  la  amplitud  de  fai  ultades  que  le 
son  necesarias  para  cumplir  su  misión. — Sa- 
la de  comisiones  del  consejo,  ¡Uexico,  julio  3 
de  1855. — lievnardo  Cotilo. — Gudo'j. —  Carit- 
ra. —  Gorozpe. — Moreno  y  Jové. 

(Diario  Oficial.) 


Al  cantado,  ó  á  plazos,  libres  de  todo  grávamen 

y  de  ia  pei-tunencía  de  los  lieredc-ros  de  L).  Manuel 
AparÍcu>,  se  venden:  Ln  (i\te7-ulLenuiigo,  dos  casus 
situada,  la  unu  a  dos  cuadras  de  la  plu¿a  compULsta 
de  70.  varas  de  fondo  y  35.  de  frente,  con  '¿i.  pie- 
zas, inclusas  dos  tiendas  y  una  trugc  d<jnde  calcen 
mil  fancj^as  de  trigo;  vulorada  rn  6,00*)  pesos;  y 
la  otra,  pequeña,  á  tres  cuadnis  de  la  plazii,  vultjni- 
daenUlS.  pesos.  En  el  Departamento  de  Suchí- 
tepequez,  la  hacienda  de  San  I.uts,  situada  á  diez 
leguas  de  Quezaltenang-o  y  (¡uince  dtd  puerto  del 
nusnio  nombre,  compuesta  de  47  cabalUi  ias  de  muy 
buena  tierra,  con  cien  suertes  de  cana  de  azúc.ir, 
potreros  de  sacaton,  siembra  de  café,  dos  temos  de 
bronce  para  moler,  uno  con  bueyes  y  otro  con  aj^ua, 
cincuenta  yuntas  de  bueyes  gordos  y  de  lodo  tra- 
bajo, sesenta  muías  y  todos  los  demás  útiles  conser- 
nientes  á  la  finca;  valüra<la  en  24,OÜ0  pesos.  In- 
fonnara  en  esta  Capital,  el  Doctor  1).  Quirino  Flo- 
res, en  la  Antig^ua  Guatemala  IJ.  Miguel  ti-  Zela- 
ya,  en  Quczaltenungo,  el  Licenciatlu  Don  José  E- 
Aparicio  y  en  Sucbitepequez  D.  José  Gabriel 
Cárdenas. 


tíc  venden  dos  casas,  la  una  frente  á  la  porte- 
ría de  Belén,  y  la  otra  en  la  esquina  de  la  plaza 
vieja,  calle  que  de  dicha  plaza  va  por  los  muros 
de  Capuchinas.  Kl  que  quiera  hacer  postura  áalguna 
de  ellas,  bable  con  Doña  Maria  Manuela  Valdcz. 


Cerveza. 

Uamon  IIkrkf.ra,  pone  en  noticia  del  pú- 
blico haber  establecido  en  su  casa  frente  á  Be- 
lén, contigua  por  el  sur  á  la  de  Don  Vicente 
Casado,  una  fábrica  de  cerveza,  que  las  pei*so- 
nas  que  han  gustado  de  ella,  la  hallan  tan  bue- 
na como  U  estranjera,  su  precio  á  real  botella 
sin  casco. 


La  casa  que  fué  del  Padre  Don  Lázaro  Sil- 
va, sita  en  la  plazuela  de  Sr.  San  José  y  per- 
tenece á  esta  Sta.  Iglesia  Catedral,  se  dá  en 
arrendamiento  por  quince  pesos  mensuales;  ofre- 
ce mucha  comodidad  en  sus  habitaciones  y  pa- 
lios, el  que  la  quiera  hable  con  el  administra- 
dor de  dicha  Sta.  Iglesia. 


Se  venden 

Las  liaciendas  de  Sapuyuca  y  del  Tempis- 
quc,  situadas  en  el  departamento  de  Juti.ipa 
y  cerca  de  Jalpatagua,  ambas  son  muy  buenas 
para  la  crianza  de  ganados  y  de  bestias;  y  tie- 
nen también  terrenos  á  propósito  para  el  culti- 
tlvo  de  la  caña  de  azúcar,  de  cafe  y  otros  ar- 
tículos. La  persona  que  guste  hacerles  postura, 
puede  ocurrir  A  la  casa  de  Pifíol,    donde    se  le 

1 darán  todos  los  informes  necesarios  y  se  le  im- 
pondrá de  las  condiciones  de  la  venta  y  de  sus 
precios. 


PAPEL  SELLADO, 

CO!r  LAS  IltICIALES  ó  CIFRA 

DEL   NOMBRE   DE  LAS  PERSONAS, 

A  la  imprenta  de  la  Paz  que  está  en  el 
Palacio  del  Gobierno,  pueden  ocurrir  las  perso- 
nas qtie  quieran  paptl  tinibreado  para  su  cor- 
responilencia-  Las  ventajas  <Íel  uso  del  papel 
sellado  con  las  iniciales  ó  cifras  del  nomlire  de 
las  personas,  son  muy  obvias:  pues  adt  nt;is  de 
Si-r  una  costumbre  de  butn  gUbt.»,  se  lia  gene- 
ralizado muclio  mas  porque  coniribu}  e  á  dar 
cierta  segundad  á  los  documentos  feltacientcs, 
por  no  ser  tan  fácil  contrahacer  ó  fals.íicar  el 
timbre  al  mismo  tiempo  que  la  escritura  y  la 
fuma  de  las  cartas  que  muchas  veces  sirven  de 
comprobantes. 

Ademas  de  sellarse  con  iniciales  6  cifras,  si 
se  desea  se  timbreai-á  el  papel  coa  carectcres  suel- 
tos. De  manera  que  ea  también  no  solo  de 
buen  gusto  sino  económico  para  la  corespon- 
dcncia  oficial  ó  particular  de  toda  clase  de  ofi- 
cinas, porque  se  escusa  el  g:iAto  de  balas  y  tinta, 
haciémlosc  uso  de  las  estampillas  solo  en  los  ca- 
sos que  necesiten  el  requisito  de  autorización 
muy  formal. 

En  la  misma  imprenta  se  venderá  papel  á 
elección  del  que  se  quiera  y  se  recortará,  si  fue- 
re necesario,  del  tamaño  que  se  pid.i;  todo  he- 
cho con  esmero  y  á  precios  muy  cómodos,  cier- 
tamente, que  es  otra  ventaja.  Si  se  necesitan 
cubiertas  para  cartas,  marcadas  con  la  cifra  del 
nombre  de  la  persona,  también  se  harán  pidién- 
dolas con  alguna  anticipación  y  dando  la  medi- 
da. Haciendo  uso  de  la  goma  arábiga,  se  em- 
pican estas  cubiertas  ya  marcadas  y  se  economi- 
zan las  oble;is  ú  lacre  y  no  se  necesita  sello 
propio. 

Entre  poco  tiempo  estará  arreglada  la  pren- 
sa litografica  de  la  imprenta  y  se  dará  princi- 
pio por  trabajar  en  ella  l.is  cartas  de  visita  en 
jíupcl  porcelana  y  con  letra  nt:gra  conforme  á  \x 
etiqueta.  Tüdo.s  los  utensdios  se  han  recibido 
}a,  menos  l;is  planchas  en  que  se  graba,  que 
muy  pronto  vendrán. 


Remate. 

Por  el  juzgado  2.  ^  de  l.  "  Inst.incin  de 
este  Departamento,  se  ha  señal.'xdo  el  dia  doi»  del 
próximo  entrante  Setiembre,  par»  el  remate  de 
las  casas  pertcnecientH  á  la  testamentaria  de  D> 
Vicente  del  Aguila,  situadas  en  la  cuadre  frente 
al  costado  de  la  Iglesia  de  Capuchinas  y  en  la 
calle  que  de  dicha  Iglesia  vá  para  la  del  Car- 
men; y  en  la  otra  que  del  mismo  costado  de 
Capuchinas  vá  para  la  Iglesia  de  Belm.  Están 
valuadas,  la  casa  grande  en  7.198  pevos,  la  otra 
en  1.073  pesos  4  reales  y  la  otra  en  811  pesos. 

La  persona  que  quiera  hacer  postura  á  lafc 
fincas  referidas,  ocurra  el  tlia  designado. 

Guatemala  Agosto  S7  de  ia£5. 

Jñza. 


VENDUTA  PUBLICA. 

Continúa  este  establecimiento  con  un  gran  sur- 
tido de  objetos  del  pais  y  estranjeros  muy  bara- 
tos; cajas  de  vino  Burdeos,  frontifian,  coñac,  a- 
ceitunas  en  barril,  colonia,  cajas  de  fierro,  dos 
pi.anos  uno  de  ellos  vertical,  un  carruaje  de  4 
asientos  bien  barato,  una  mesa  para  escritorio,  ca- 
mas, catres,  machetes,  cartas  geográficas,  laminas 
y  en  fin  nn»  larga  lista  de  libros  útiles,  de  los 
cuales  se  da  una  parte  por  misas. 


AVISO  IMPORTANTE. 

En  la  tienda  numero  12,  de  la  Sra.  Petronila 
Centeno,  portal  de  mercaderes,  so  vende  porme- 
nor una  composición  muy  saludable  para  zahumar  y 
(br  buen  olor  á  las  habitaciones  y  para  destruir 
toda  infección. 


Se  vende 

Una  máquina  completa  para  hacer  flores  artificia- 
U$y  con  sus  moldes,  prensa,  prensadores  y  de- 
más útiles,  venido  todo  de  Francia  hace  poco 
tiempo.  El  que  desee  imponerse  del  precio,  o- 
curra  á  esta  imprenta,  donde  informarán. 


GUATKMaLa:  —  IMPRENT.i  DE  LA  PAZ. 


